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La Semilla
de la palabra

HOJA 
DOMINICAL

19o. Domingo Ordinario

El texto del Evangelio de este domingo nos presenta el proyecto de Jesús para sus 
discípulos y discípulas, a quienes llama “rebañito mío”.

Jesús espera que la comunidad viva en la 
pobreza, desprendidos de todos sus bienes 
y compartiéndolos con los pobres. Él espera 
que optemos por los pobres y que expresemos 
esta opción viviendo en la pobreza y 
compartiendo nuestros bienes. Esto es un 
signo del Reino y, por tanto, camino para la 
felicidad plena.

Esta tarea y estilo de vida son permanentes. 
Por eso, al utilizar la comparación de los 
criados que están esperando el regreso 
de su señor, deja claro que Jesús espera 
encontrarnos en vela, viviendo pobres como 
Él, compartiendo los bienes y entregando la 
vida para que haya una vida digna para todos 
y todas. Es lo que significan la túnica puesta y 
las lámparas encendidas.

Jesús llama dichosos –felices– a quienes encuentre cumpliendo con su deber, es 
decir, en el trabajo por el Reino que el Padre da a los pequeños. La felicidad está en 
asumir el mismo estilo de vida de Jesús y no en el dinero ni los bienes materiales, que la 
sociedad de hoy propone como modo de experimentar a la felicidad. Como bautizados 
conscientes de ser discípulos y discípulas de Jesús, preguntémonos: ¿en dónde está 
nuestro tesoro? ¿En qué y en dónde buscamos la felicidad? 

Jesús vivió pobre y al servicio de los pobres, y entregó su vida por la causa del Reino. 
Esto lo llevó a la felicidad plena. 

Discípulos pobres y felices

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

 

Del santo Evangelio según san Lucas
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 Palabra del Señor.  
 R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

(12, 32-48)



  La Palabra del domingo...
 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Del libro de la Sabiduría

 Palabra de Dios.     
 R/. Te alabamos, Señor.

(18, 6-9)

 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 

 
 Palabra de Dios.          
 R/. Te alabamos, Señor.

 De la carta a los hebreos
 (11, 1-2. 8-19)

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

  

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Salmo Responsorial
(Salmo 32)

Que los justos aclamen 
al Señor; es propio de 

los justos alabarlo. 
Feliz la nación cuyo Dios 

es el Señor, dichoso 
el pueblo que eligió 

por suyo.  R/.
 

Cuida el Señor de 
aquellos que lo temen y 
en su bondad confían;  

los salva de la muerte y 
en épocas de hambre 

les da vida.    R/. 

En el Señor está nuestra 
esperanza, pues él es 

nuestra ayuda y nuestro 
amparo. Muéstrate 

bondadoso con nosotros, 
puesto que en ti, 

Señor, hemos confiado. R/.

Estén preparados, porque 
no saben a qué hora va a 
venir el Hijo del hombre. 

R/. Aleluya, Aleluya

R/. Dichoso el pueblo 
     escogido por Dios

Aclamación antes 
del Evangelio

         (Mt. 24, 42. 44)

R/. Aleluya, Aleluya

Oración

Aquí estamos, Señor, 
para ser mensajeros de 

la Buena Noticia de tu Reino, 
que es el tesoro que nos invitas 

a descubrir y compartir.

Aquí estamos, Señor
para responder a tu llamado de ser 
administradores fieles y prudentes, 
con la toalla del servicio amarrada 

a nuestra cintura,
con la lámpara encendida para ser 

luz en medio de las oscuridades 
de nuestra vida personal, 

familiar y comunitaria. 

Ayúdanos, Señor a vivir despiertos y 
atentos para romper nuestra rutina y 

pasividad que apagan el sentido de la 
vida y el entusiasmo por vivir nuestra fe.

Señor Jesús danos la fuerza de tu 
Espíritu para vivir en búsqueda y 

luchar por  un mundo más humano 
donde se siembre la paz,

se comparta el pan de la justicia 
y se construya una comunidad 

donde aprendamos a ser
hermanos y hermanas. Amén.


